
 

A los hermanos y hermanas de los movimientos y organizaciones populares 
 
Queridos amigos: 

 
Con frecuencia recuerdo nuestros encuentros: dos en el Vaticano y uno en Santa Cruz de la                
Sierra y les confieso que esta "memoria'' me hace bien, me acerca a ·ustedes, me hace repensar                 
en tantos diálogos durante esos encuentros y en tantas ilusiones que nacieron y crecieron allí y                
muchos de ellas se hicieron realidad. Ahora, en medio de esta pandemia, los vuelvo a recordar                
de modo especial y quiero estarles cerca. 

 
En estos días de tanta angustia y dificultad, muchos se han referido a la pandemia que sufrimos                 
con metáforas bélicas. Si la lucha contra el COVID es una guerra, ustedes son un verdadero                
ejército invisible que pelea en las más peligrosas trincheras. Un ejército sin más arma que la                
solidaridad, la esperanza y el sentido de la comunidad que reverdece en estos días en los que                 
nadie se salva solo. Ustedes son para mí, como les dije en nuestros encuentros, verdaderos               
poetas sociales, que desde las periferias olvidadas crean soluciones dignas para los problemas             
más acuciantes de los excluidos. 

 
Sé que muchas veces no se los reconoce como es debido porque para este sistema son                
verdaderamente invisibles. A las periferias no llegan las soluciones del mercado y escasea la              
presencia protectora del Estado. Tampoco ustedes tienen los recursos para realizar su función.             
Se los mira con desconfianza por superar la mera filantropía a través la organización              
comunitaria o reclamar por sus derechos en vez de quedarse resignados esperando a ver si cae                
alguna migaja de los que detentan el poder económico. Muchas veces mastican bronca e              
impotencia al ver las desigualdades que persisten incluso en momentos donde se acaban todas              
las excusas para sostener privilegios. Sin embargo, no se encierran en la queja: se arremangan y                
siguen trabajando por sus familias, por sus barrios, por el bien común. Esta actitud de Ustedes                
me ayuda, cuestiona y enseña mucho. 

 
Pienso en las personas, sobre todo mujeres, que multiplican el pan en los comedores              
comunitarios cocinando con dos cebollas y un paquete de arroz un delicioso guiso para cientos               
de niños, pienso en los enfermos, pienso en los ancianos. Nunca aparecen en los grandes               
medios. Tampoco los campesinos y agricultores familiares que siguen labrando para producir            
alimentos sanos sin destruir la naturaleza, sin acapararlos ni especular con la necesidad del              
pueblo. Quiero que sepan que nuestro Padre Celestial los mira, los valora, los reconoce y               
fortalece en su opción. 

 
Qué difícil es quedarse en casa para aquel que vive en una pequeña vivienda precaria o que                 
directamente carece de un techo. Qué difícil es para los migrantes, las personas privadas de               
libertad o para aquellos que realizan un proceso de sanación por adicciones. Ustedes están ahí,               
poniendo el cuerpo junto a ellos, para hacer las cosas menos difíciles, menos dolorosas. Los               
felicito y agradezco de corazón. Espero que los gobiernos comprendan que los paradigmas             
tecnocráticos (sean estadocéntricos, sean mercadocéntricos) no son suficientes para abordar          
esta crisis ni los otros grandes problemas de la humanidad. Ahora más que nunca, son las                



 

personas, las comunidades, los pueblos quienes deben estar en el centro, unidos para curar,              
cuidar, compartir. 

 
Sé que ustedes han sido excluidos de los beneficios de la globalización. No gozan de esos                
placeres superficiales que anestesian tantas conciencias. A pesar de ello, siempre tienen que             
sufrir sus perjuicios. Los males que aquejan a todos, a ustedes los golpean doblemente. Muchos               
de ustedes viven el día a día sin ningún tipo de garantías legales que los proteja. Los vendedores                  
ambulantes, los recicladores, los feriantes, los pequeños agricultores, los constructores, los           
costureros, los que realizan distintas tareas de cuidado. Ustedes, trabajadores informales,           
independientes o de la economía popular, no tienen un salario estable para resistir este              
momento... y las cuarentenas se les hacen insoportables. Tal vez sea tiempo de pensar en un                
salario universal que reconozca y dignifique las nobles e insustituibles tareas que realizan; capaz              
de garantizar y hacer realidad esa consigna tan humana y tan cristiana: ningún trabajador sin               
derechos. 

 
También quisiera invitarlos a pensar en "el después" porque esta tormenta va a terminar y sus                
graves consecuencias ya se sienten. Ustedes no son unos improvisados, tiene la cultura, la              
metodología pero principalmente la sabiduría que se amasa con la levadura de sentir el dolor               
del otro como propio. Quiero que pensemos en el proyecto de desarrollo humano integral que               
anhelamos, centrado en el protagonismo de los Pueblos en toda su diversidad y el acceso               
universal a esas tres T que ustedes defienden: tierra, techo y trabajo. Espero que este momento                
de peligro nos saque del piloto automático, sacuda nuestras conciencias dormidas y permita             
una conversión humanista y ecológica que termine con la idolatría del dinero y ponga la               
dignidad y la vida en el centro. Nuestra civilización, tan competitiva e individualista, con sus               
ritmos frenéticos de producción y consumo, sus lujos excesivos y ganancias desmedidas para             
pocos, necesita bajar un cambio, repensarse, regenerarse. Ustedes son constructores          
indispensables de ese cambio impostergable; es más, ustedes poseen una voz autorizada para             
testimoniar que esto es posible. Ustedes saben de crisis y privaciones... que con pudor,              
dignidad, compromiso, esfuerzo y solidaridad logran transformar en promesa de vida para sus             
familias y comunidades. 

 
Sigan con su lucha y cuídense como hermanos. Rezo por ustedes, rezo con ustedes y quiero                
pedirle a nuestro Padre Dios que los bendiga, los colme de su amor y los defienda en el camino                   
dándoles esa fuerza que nos mantiene en pie y no defrauda: la esperanza. Por favor, recen por                 
mí que también lo necesito. 

 
Fraternalmente,  

    
Ciudad del Vaticano, 12 de abril de 2020, Domingo de Pascua 



 

 
To our brothers and sisters of popular movements and organizations 
 
Dear Friends, 
 
I often recall our previous meetings: two at the Vatican and one in Santa Cruz de la Sierra, and I                    
must tell you that this “souvenir” warms my heart. It brings me closer to you, and helps me                  
re-live so many dialogues we had during those times. I think of all the beautiful projects that                 
emerged from those conversations and took shape and have become reality. Now, in the midst               
of this pandemic, I think of you in a special way and wish to express my closeness to you. 
 
In these days of great anxiety and hardship, many have used war-like metaphors to refer to the                 
pandemic we are experiencing. If the struggle against COVID-19 is a war, then you are truly an                 
invisible army, fighting in the most dangerous trenches; an army whose only weapons are              
solidarity, hope, and community spirit, all revitalizing at a time when no one can save               
themselves alone. As I told you in our meetings, to me you are social poets because, from the                  
forgotten peripheries where you live, you create admirable solutions for the most pressing             
problems afflicting the marginalized.  
 
I know that you nearly never receive the recognition that you deserve, because you are truly                
invisible to the system. Market solutions do not reach the peripheries, and State protection is               
hardly visible there. Nor do you have the resources to substitute for its functioning. You are                
looked upon with suspicion when through community organization you try to move beyond             
philanthropy or when, instead of resigning and hoping to catch some crumbs that fall from the                
table of economic power, you claim your rights. You often feel rage and powerlessness at the                
sight of persistent inequalities and when any excuse at all is sufficient for maintaining those               
privileges. Nevertheless, you do not resign yourselves to complaining: you roll up your sleeves              
and keep working for your families, your communities, and the common good. Your resilience              
helps me, challenges me, and teaches me a great deal. 
 
I think of all the people, especially women, who multiply loaves of bread in soup kitchens: two                 
onions and a package of rice make up a delicious stew for hundreds of children. I think of the                   
sick, I think of the elderly. They never appear in the news, nor do small farmers and their                  
families who work hard to produce healthy food without destroying nature, without hoarding,             
without exploiting people’s needs. I want you to know that our Heavenly Father watches over               
you, values you, appreciates you, and supports you in your commitment.  
 
How difficult it is to stay at home for those who live in tiny, ramshackle dwellings, or for the                   
homeless! How difficult it is for migrants, those who are deprived of freedom, and those in                
rehabilitation from an addiction. You are there shoulder to shoulder with them, helping them              
to make things less difficult, less painful. I congratulate and thank you with all my heart. 
 
My hope is that governments understand that technocratic paradigms (whether state-centred           
or market-driven) are not enough to address this crisis or the other great problems affecting               



 

humankind. Now more than ever, persons, communities and peoples must be put at the centre,               
united to heal, to care and to share. 
 
I know that you have been excluded from the benefits of globalization. You do not enjoy the                 
superficial pleasures that anesthetize so many consciences, yet you always suffer from the             
harm they produce. The ills that afflict everyone hit you twice as hard. Many of you live from                  
day to day, without any type of legal guarantee to protect you. Street vendors, recyclers,               
carnies, small farmers, construction workers, dressmakers, the different kinds of caregivers: you            
who are informal, working on your own or in the grassroots economy, you have no steady                
income to get you through this hard time ... and the lockdowns are becoming unbearable. This                
may be the time to consider a universal basic wage which would acknowledge and dignify the                
noble, essential tasks you carry out. It would ensure and concretely achieve the ideal, at once                
so human and so Christian, of no worker without rights.  

 
Moreover, I urge you to reflect on “life after the pandemic,” for while this storm shall pass, its                  
grave consequences are already being felt. You are not helpless. You have the culture, the               
method, and most of all, the wisdom that are kneaded with the leaven of feeling the suffering                 
of others as your own. I want all of us to think about the project of integral human                  
development that we long for and that is based on the central role and initiative of the people                  
in all their diversity, as well as on universal access to those three Ts that you defend: Trabajo                  
(work), Techo (housing), and Tierra (land and food) .  
 
I hope that this time of danger will free us from operating on automatic pilot, shake our sleepy                  
consciences and allow a humanist and ecological conversion that puts an end to the idolatry of                
money and places human life and dignity at the centre. Our civilization — so competitive, so                
individualistic, with its frenetic rhythms of production and consumption, its extravagant           
luxuries, its disproportionate profits for just a few — needs to downshift, take stock, and renew                
itself.  
 
You are the indispensable builders of this change that can no longer be put off. Moreover,                
when you testify that to change is possible, your voice is authoritative. You have known crises                
and hardships … that you manage to transform — with modesty, dignity, commitment, hard              
work and solidarity — into a promise of life for your families and your communities. 
 
Stand firm in your struggle and care for each other as brothers and sisters. I pray for you, I pray                    
with you. I want to ask God our Father to bless you, to fill you with his love, and to defend you                      
on this path, giving you the strength that keeps us standing tall and that never disappoints:                
hope. Please pray for me, because I need it too. 
 
Fraternally,  

 
Vatican City, Easter Sunday, 12 April 2020 



 

Aux frères et aux sœurs des mouvements et organisations populaires 
 
Chers amis,  
 
Je pense souvent à nos rencontres : deux au Vatican et une à Santa Cruz de la Sierra et je vous                    
avoue que ce « souvenir » me fait du bien, me rapproche de vous, me fait repenser à tant de                  
discussions partagées durant ces rencontres et aux nombreux projets qui en sont nés et y ont                
mûri, et dont beaucoup sont devenus réalité. Aujourd’hui, en pleine pandémie, je pense             
particulièrement à vous et je tiens à vous dire que je suis à vos côtés. 
 
En ces jours de grande angoisse et de difficultés, nombreux sont ceux qui ont parlé de la                 
pandémie dont nous souffrons en utilisant des métaphores guerrières. Si la lutte contre le              
COVID-19 est une guerre, alors vous êtes une véritable armée invisible qui combattez dans les               
tranchées les plus périlleuses. Une armée sans autres armes que la solidarité, l’espoir et le sens                
de la communauté qui renaissent en ces jours où personne ne peut s’en sortir seul. Vous êtes                 
pour moi, comme je vous l’ai dit lors de nos rencontres, de véritables poètes sociaux qui, depuis                 
les périphéries oubliées, apportez des solutions dignes aux problèmes les plus graves de ceux              
qui sont exclus.  
 
Je sais que très souvent vous n’êtes pas reconnus comme il se doit, car dans ce système vous                  
êtes véritablement invisibles. Les solutions prônées par le marché n’atteignent pas les            
périphéries, pas plus que la présence protectrice de l’État. Vous n’avez pas non plus les               
ressources nécessaires pour remplir sa fonction. Vous êtes considérés avec méfiance parce que             
vous dépassez la simple philanthropie à travers l’organisation communautaire, ou parce que            
vous revendiquez vos droits au lieu de vous résigner et d’attendre que tombent les miettes de                
ceux qui détiennent le pouvoir économique. Vous éprouvez souvent de la colère et de              
l’impuissance face aux inégalités qui persistent, même lorsqu’il n’y a plus d’excuses pour             
maintenir les privilèges. Toutefois, vous ne vous renfermez pas dans la plainte : vous retroussez              
vos manches et vous continuez à travailler pour vos familles, pour vos quartiers, pour le bien                
commun. Votre attitude m’aide, m’interroge et m’apprend beaucoup. 
 
Je pense aux personnes, surtout des femmes, qui multiplient le pain dans les cantines              
communautaires, en préparant avec deux oignons et un paquet de riz un délicieux ragoût pour               
des centaines d'enfants ; je pense aux malades, je pense aux personnes âgées. Les grands              
médias les ignorent. Pas plus qu’on ne parle des paysans ou des petits agriculteurs qui               
continuent à travailler pour produire de la nourriture sans détruire la nature, sans l’accaparer ni               
spéculer avec les besoins du peuple. Je veux que vous sachiez que notre Père céleste vous                
regarde, vous apprécie, vous reconnaît et vous soutient dans votre choix. 
 
Comme il est difficile de rester chez soi pour ceux qui vivent dans un petit logement précaire ou                  
qui sont directement sans toit. Comme cela est difficile pour les migrants, pour les personnes               
privées de liberté ou pour celles qui se soignent d’une addiction. Vous êtes là, physiquement               
présents auprès d’eux, pour rendre les choses plus faciles et moins douloureuses. Je vous              
félicite et je vous remercie de tout mon cœur. J’espère que les gouvernements comprendront              
que les paradigmes technocratiques (qu’ils soient étatistes ou fondés sur le marché) ne             



 

suffisent pas pour affronter cette crise, ni d’ailleurs les autres grands problèmes de l’humanité.              
Aujourd’hui plus que jamais, ce sont les personnes, les communautés, les peuples qui doivent              
être au centre de tout, unis pour soigner, pour sauvegarder, pour partager. 
 
Je sais que vous avez été privés des bénéfices de la mondialisation. Vous ne jouissez pas de ces                  
plaisirs superficiels qui anesthésient tant de consciences. Et pourtant, vous en subissez toujours             
les préjudices. Les maux qui affligent tout un chacun vous frappent doublement. Beaucoup             
d’entre vous vivent au jour le jour sans aucune garantie juridique pour vous protéger. Les               
vendeurs ambulants, les recycleurs, les forains, les petits paysans, les bâtisseurs, les couturiers,             
ceux qui accomplissent différents travaux de soins. Vous, les travailleurs informels,           
indépendants ou de l’économie populaire, n’avez pas de salaire fixe pour résister à ce              
moment… et les quarantaines vous deviennent insupportables. Sans doute est-il temps de            
penser à un salaire universel qui reconnaisse et rende leur dignité aux nobles tâches              
irremplaçables que vous effectuez, un salaire capable de garantir et de faire de ce slogan, si                
humain et chrétien, une réalité: pas de travailleur sans droits.  
 
Je voudrais aussi vous inviter à penser à « l’après », car cette tourmente va s’achever et ses                
graves conséquences se font déjà sentir. Vous ne vivez pas dans l’improvisation, vous avez une               
culture, une méthodologie, mais surtout la sagesse pétrie du ressenti de la souffrance de l’autre               
comme la vôtre. Je veux que nous pensions au projet de développement humain intégral              
auquel nous aspirons, fondé sur le rôle central des peuples dans toute leur diversité et sur                
l’accès universel aux trois T que vous défendez : terre, toit et travail. J’espère que cette période                
de danger nous fera abandonner le pilotage automatique, secouera nos consciences endormies            
et permettra une conversion humaniste et écologique pour mettre fin à l’idolâtrie de l’argent et               
pour placer la dignité et la vie au centre de l’existence. Notre civilisation, si compétitive et                
individualiste, avec ses rythmes frénétiques de production et de consommation, ses luxes            
excessifs et des profits démesurés pour quelques-uns, doit être freinée, se repenser, se             
régénérer. Vous êtes des bâtisseurs indispensables à ce changement inéluctable. Je dirais            
même plus, vous avez une voix qualifiée pour témoigner que cela est possible. Vous connaissez               
bien les crises et les privations… que vous parvenez à transformer avec pudeur, dignité,              
engagement, effort et solidarité, en promesse de vie pour vos familles et vos communautés. 
 
Continuez à lutter et à prendre soin de chacun de vous comme des frères et sœurs. Je prie pour                   
vous, je prie avec vous et je demande à Dieu, notre Père, de vous bénir, de vous combler de son                    
amour et de vous protéger sur ce chemin, en vous donnant la force qui nous permet de rester                  
debout et qui ne nous déçoit pas : l’espoir. Veuillez aussi prier pour moi, car j’en ai besoin. 
 
Fraternellement, 

 

 
Cité du Vatican, dimanche de Pâques, le 12 avril 2020 



 

An die Brüder und Schwestern der sozialen Volksbewegungen und -organisationen 
 
Liebe Freunde,  
 
Ich erinnere mich oft an unsere Treffen: zweimal im Vatikan und einmal in Santa Cruz de la                 
Sierra, und ich möchte Ihnen gern sagen, dass diese "Erinnerung" mir gut tut und mich Ihnen                
näher bringt. Sie lässt mich an die vielen Dialoge während dieser Treffen denken und an die                
zahlreichen Hoffnungen und Träume, die dort geboren wurden und sich entwickeln konnten,            
und vieles von alldem wurde schließlich tatsächlich Wirklichkeit. Jetzt, mitten in dieser            
Pandemie, denke ich in ganz besonderer Weise an Sie und ich möchte Ihnen gern nahe sein. 
 
In diesen Tagen, die von großen Ängsten und Schwierigkeiten geprägt sind, sprechen viele mit              
Kriegsmetaphern über die Pandemie, unter der wir leiden. Wenn der Kampf gegen COVID-19             
ein Krieg ist, dann sind Sie eine wirkliche, unsichtbare Armee, die in den gefährlichsten              
Schützengräben kämpft. Eine Armee mit keiner anderen Waffe als der Solidarität, der Hoffnung             
und dem Sinn für Gemeinschaft, der in diesen Tagen aufblüht, in denen sich niemand allein               
retten kann. Sie sind für mich, wie ich Ihnen schon bei unseren Treffen sagte, wahre soziale                
Poeten, die mit kreativer Kraft menschenwürdige Lösungen für die drängendsten Probleme der            
Ausgeschlossenen erdenken und umsetzen, die bis in die vergessenen Randgebiete unserer           
Gesellschaft hinein reichen.  
 
Ich weiß, dass sie oft nicht die Anerkennung bekommen, die Ihnen gebührt, denn für das               
herrschende System sind sie wirklich unsichtbar. Die Lösungen der Marktwirtschaft erreichen           
den Rand der Gesellschaft nicht, und Hilfe und Schutz durch den Staat sind dort nur spärlich                
vorhanden. Auch Sie haben nicht die Mittel, die notwendig wären, um Ihre Aufgabe zu erfüllen.               
Man betrachtet Sie voller Misstrauen, weil Sie die bloße Philanthropie mit Hilfe der             
gemeinschaftlichen Organisation überwinden oder weil Sie Ihre Rechte einfordern, anstatt nur           
resigniert zu warten, ob vom Tisch derer, die die wirtschaftliche Macht haben, vielleicht das ein               
oder andere Almosen zu Ihnen hinabfällt. Oft beißen Sie wütend und ohnmächtig die Zähne              
zusammen, wenn Sie auf die anhaltenden Ungleichheiten schauen, die selbst dann           
weiterbestehen, wenn es keine Ausreden mehr gibt, welche die Privilegien rechtfertigen           
könnten. Sie bleiben jedoch nicht in der Klage stecken: Sie krempeln die Ärmel hoch und               
arbeiten weiter für Ihre Familien, Ihr Umfeld und das Gemeinwohl. Diese Haltung, die ich bei               
Ihnen erlebe, hilft mir, fordert mich heraus und lehrt mich viel. 
 
Ich denke an alle, besonders die Frauen, die in den Gemeinschaftsküchen ein            
Brotvermehrungswunder wirken, wenn sie mit zwei Zwiebeln und einem Paket Reis ein leckeres             
Essen für Hunderte von Kindern kochen; ich denke an die Kranken, ich denke an die alten                
Menschen. Sie tauchen nie als Nachricht in den großen Medien auf. Gleiches gilt für die Bauern                
und ihre Familien, die geduldig arbeiten, um gesunde Nahrungsmittel zu produzieren, ohne            
dabei die Natur zu zerstören und ohne ihre Ernte zu horten und die Bedürftigkeit des Volkes für                 
Spekulationen auszunutzen. Ich möchte gern, dass Sie wissen, dass unser Himmlischer Vater auf             
Sie schaut, Sie wertschätzt, Sie anerkennt und Sie in Ihrer Option stärkt.  
 



 

Wie schwer ist es, zuhause zu bleiben, wenn man nur knappen und unzureichenden Wohnraum              
hat oder wenn einem ganz ein Dach über dem Kopf fehlt. Wie schwierig ist es für die                 
Migranten, Menschen, denen die Freiheit entzogen wurde, und für all jene, die gerade einen              
Prozess der Heilung von Abhängigkeit und Sucht durchlaufen. Sie sind dort und stehen ihnen              
zur Seite, damit das alles weniger schwer und weniger schmerzvoll wird. Ich gratuliere und              
danke Ihnen von Herzen dafür. Ich hoffe, dass die Regierungen verstehen werden, dass die              
technokratischen Paradigmen (egal ob sie auf den Staat oder auf den Markt hin ausgerichtet              
sind) nicht ausreichen, um diese Krise oder die anderen großen Menschheitsprobleme zu lösen.             
Heute sind es mehr denn je die Einzelnen, die Gemeinschaften und die Völker, die im Zentrum                
stehen müssen, vereint durch das Ziel zu heilen, füreinander Sorge zu tragen und zu teilen. 
 
Ich weiß, dass Sie von den Vorteilen der Globalisierung ausgeschlossen wurden. Sie erfreuen             
sich nicht an den oberflächlichen Vergnügungen, mit denen so viele ihr Gewissen betäuben.             
Und dazu müssen Sie auch noch unter ihren Vorurteilen leiden. Die Übel, die alle heimsuchen,               
treffen Sie mit doppelter Wucht. Viele von Ihnen leben von einem Tag zum anderen, ohne               
rechtliche Garantien, die Sie schützen würden. Die Straßenhändler, die Müllsortierer, die           
Verkäufer auf den Märkten, die Kleinbauern, die Bauarbeiter, die Näherinnen, alle jene, die             
eine Aufgabe haben, mit der sie Sorge für andere tragen. Sie, die eine inoffizielle, unabhängige               
oder der Volkswirtschaft zuzurechnende Arbeit tun, haben kein sicheres Einkommen, mit dem            
sie durch diese Zeit kommen könnten… und die Zeit der Quarantäne ist für sie eine               
unerträgliche Belastung. Vielleicht ist jetzt die richtige Zeit, über ein universales           
Grundeinkommen nachzudenken, das die wichtigen und unersetzlichen Aufgaben anerkennt         
und würdigt, die sie erfüllen; ein Einkommen, das den ebenso menschlichen wie christlichen             
Leitsatz dauerhaft Wirklichkeit werden lassen kann: Kein Arbeiter ohne Rechte. 
 
Ich möchte Sie auch einladen, über das „Danach“ nachzudenken, denn dieser Sturm wird             
enden, und seine schwerwiegenden Folgen sind bereits zu spüren. Sie zielen nicht auf             
behelfsmäßige Übergangslösungen hin, Sie haben Kultur und Methodik, aber vor allem haben            
Sie die Weisheit, die aus der Fähigkeit kommt, den Schmerz des anderen wie den eigenen zu                
erleben. Ich möchte, dass wir an das Projekt der ganzheitlichen menschlichen Entwicklung            
denken, die wir ersehnen. Im Zentrum dieses Projekts stehen die Völker in all ihrer              
Unterschiedlichkeit als Protagonisten und der Zugang zu den drei Bereichen “T”, die Sie in              
besonderer Weise verteidigen: Terra, Land und Lebensmittel, Techo, ein Dach über dem Kopf             
und Trabajo, Arbeit.  
 
Ich hoffe, dass die gegenwärtige Gefahr den automatischen Gang der Dinge unterbricht, unser             
schlafendes Gewissen aufrüttelt und eine menschliche und ökologische Umkehr bewirkt, die die            
Vergötzung des Geldes beendet und stattdessen die Würde und das Leben ins Zentrum rückt.              
Unsere so wettbewerbsorientierte und individualistische Kultur mit ihren frenetischen         
Rhythmen von Produktion und Konsum, mit ihrem übertriebenen Luxus und übermäßigen           
Gewinnspannen für wenige, muss eine Veränderung durchlaufen, umdenken und sich neu           
strukturieren. Sie sind unersetzbare Baumeister in diesem drängenden Wandlungsprozess; und          
mehr als das: Sie besitzen eine Stimme mit Autorität, die bezeugen kann, das dies möglich ist.                
Sie wissen um Krisen und Entbehrungen… und dass es mit Bescheidenheit, Würde,            



 

Kompromissbereitschaft, Einsatz und Solidarität gelingen kann, diese in eine Verheißung des           
Lebens für Ihre Familien und Gemeinschaften zu verwandeln. 
 
Setzen Sie Ihren Kampf fort und sorgen Sie füreinander wie Geschwister. Ich bete für Sie und                
mit Ihnen, und ich vertraue Sie und Ihre Anliegen Gott, dem Vater, an, damit er Sie segne, Sie                  
mit seiner Liebe erfülle und Sie auf dem Weg schütze, indem er Ihnen die Kraft schenkt, die uns                  
aufrecht hält und nicht enttäuscht: die Hoffnung. Bitte beten auch Sie für mich. Ich brauche               
das. 
Mit brüderlichen Grüßen  

 
Aus dem Vatikanstaat, am 12. April 2020, Ostersonntag. 

  



 

Aos irmãos e irmãs dos movimentos e organizações populares.  
 
Queridos amigos, 
 
Lembro-me com frequência de nossos encontros: dois no Vaticano e um em Santa Cruz de la                
Sierra e confesso que essa "memória" me faz bem, me aproxima de vocês, me faz repensar em                 
tantos diálogos durante esses encontros e em tantas esperanças que ali nasceram e cresceram              
e muitos delas se tornaram realidade. Agora, no meio dessa pandemia, eu me lembro de vocês                
de uma maneira especial e quero estar perto de vocês. 
 
Nestes dias de tanta angústia e dificuldade, muitos se referiram à pandemia que sofremos com               
metáforas bélicas. Se a luta contra o COVID-19 é uma guerra, vocês são um verdadeiro exército                
invisível que luta nas trincheiras mais perigosas. Um exército sem outra arma senão a              
solidariedade, a esperança e o sentido da comunidade que reverdecem nos dias de hoje em               
que ninguém se salva sozinho. Vocês são para mim, como lhes disse em nossas reuniões,               
verdadeiros poetas sociais, que desde as periferias esquecidas criam soluções dignas para os             
problemas mais prementes dos excluídos.  
 
Eu sei que muitas vezes vocês não são reconhecidos adequadamente porque, para este             
sistema, são verdadeiramente invisíveis. As soluções do mercado não chegam às periferias e a              
presença protetora do Estado é escassa. Nem vocês têm os recursos para realizar as funções               
próprias do Estado. Vocês são vistos com suspeita por superarem a mera filantropia por meio               
da organização comunitária ou por reivindicarem seus direitos, em vez de ficarem resignados à              
espera de ver se alguma migalha cai daqueles que detêm o poder econômico. Muitas vezes               
mastigam raiva e impotência quando veem as desigualdades que persistem mesmo quando            
terminam todas as desculpas para sustentar privilégios. No entanto, vocês não se encerram na              
denúncia: arregaçam as mangas e continuam a trabalhar para suas famílias, seus bairros, para o               
bem comum. Essa atitude de vocês me ajuda, questiona e ensina muito.  
 
Penso nas pessoas, especialmente mulheres, que multiplicam o pão nos refeitórios           
comunitários, cozinhando com duas cebolas e um pacote de arroz um delicioso guisado para              
centenas de crianças, penso nos doentes, penso nos idosos. Elas nunca aparecem na mídia              
convencional. Tampouco os camponeses e os agricultores familiares, que continuam a trabalhar            
para produzir alimentos saudáveis, sem destruir a natureza, sem monopolizá-los ou especular            
com a necessidade do povo. Quero que saibam que nosso Pai Celestial olha para vocês, vos                
valoriza, reconhece e fortalece em sua escolha. Quão difícil é ficar em casa para quem mora em                 
uma pequena casa precária ou para quem de fato não tem teto. Quão difícil é para os                 
migrantes, as pessoas privadas de liberdade ou para aqueles que realizam um processo de cura               
para dependências. Vocês estão lá, colocando seu corpo ao lado deles, para tornar as coisas               
menos difíceis, menos dolorosas. Congratulo a vocês e agradeço do fundo do meu coração.              
Espero que os governos entendam que os paradigmas tecnocráticos (sejam centrados no            
estado, sejam centrados no mercado) não são suficientes para enfrentar esta crise e nem os               
outros problemas importantes da humanidade. Agora, mais do que nunca, são as pessoas, as              
comunidades, os povos que devem estar no centro, unidos para curar, cuidar, compartilhar.  
 



 

Eu sei que vocês foram excluídos dos benefícios da globalização. Não desfrutam daqueles             
prazeres superficiais que anestesiam tantas consciências. Apesar disso, vocês sempre sofrem os            
danos dessa globalização. Os males que afligem a todos, a vocês atingem duplamente. Muitos              
de vocês vivem o dia a dia sem nenhum tipo de garantias legais que os protejam. Os                 
vendedores ambulantes, os recicladores, os feirantes, os pequenos agricultores, os pedreiros,           
as costureiras, os que realizam diferentes tarefas de cuidado. Vocês, trabalhadores informais,            
independentes ou da economia popular, não têm um salário estável para resistir a esse              
momento ... e as quarentenas são insuportáveis para vocês. Talvez seja a hora de pensar em                
um salário universal que reconheça e dignifique as tarefas nobres e insubstituíveis que vocês              
realizam; capaz de garantir e tornar realidade esse slogan tão humano e cristão: nenhum              
trabalhador sem direitos. 
 
Também gostaria de convidá-los a pensar no "depois", porque esta tempestade vai acabar e              
suas sérias consequências já estão sendo sentidas. Vocês não são uns improvisados, têm a              
cultura, a metodologia, mas principalmente a sabedoria que é amassada com o fermento de              
sentir a dor do outro como sua. Quero que pensemos no projeto de desenvolvimento humano               
integral que ansiamos, focado no protagonismo dos Povos em toda a sua diversidade e no               
acesso universal aos três T que vocês defendem: terra e comida, teto e trabalho. Espero que                
esse momento de perigo nos tire do piloto automático, sacuda nossas consciências            
adormecidas e permita uma conversão humanística e ecológica que termine com a idolatria do              
dinheiro e coloque a dignidade e a vida no centro. Nossa civilização, tão competitiva e               
individualista, com suas taxas frenéticas de produção e consumo, seus luxos excessivos e lucros              
desmedidos para poucos, precisa mudar, se repensar, se regenerar. Vocês são construtores            
indispensáveis dessa mudança urgente; além disso, vocês possuem uma voz autorizada para            
testemunhar que isso é possível. Vocês conhecem crises e privações ... que com modéstia,              
dignidade, comprometimento, esforço e solidariedade, conseguem transformar em uma         
promessa de vida para suas famílias e comunidades.  
 
Mantenham vossa luta e cuidem-se como irmãos. Oro por vocês, oro com vocês e quero pedir                
ao nosso Deus Pai que os abençoe, encha vocês com o seu amor e os defenda ao longo do                   
caminho, dando-lhes a força que nos mantém vivos e não desaponta: a esperança. Por favor,               
orem por mim que eu também preciso.  
 
Fraternalmente,  

 
Cidade do Vaticano, 12 de abril de 2020, Domingo de Páscoa. 

  



 

Ai fratelli e alle sorelle dei movimenti e delle organizzazioni popolari 
 
Cari amici, 
 
Ricordo spesso i nostri incontri: due in Vaticano e uno a Santa Cruz de la Sierra, e confesso che                   
questa "memoria" mi fa bene, mi avvicina a voi, mi fa ripensare ai tanti dialoghi avvenuti                
durante quegli incontri, ai tanti sogni che lì sono nati e cresciuti, molti dei quali sono poi                 
diventati realtà. Ora, in mezzo a questa pandemia, vi ricordo nuovamente in modo speciale e               
desidero starvi vicino. 
 
In questi giorni, pieni di difficoltà e di angoscia profonda, molti hanno fatto riferimento alla               
pandemia da cui siamo colpiti ricorrendo a metafore belliche. Se la lotta contro la COVID-19 è                
una guerra, allora voi siete un vero esercito invisibile che combatte nelle trincee più pericolose.               
Un esercito che non ha altre armi se non la solidarietà, la speranza e il senso di comunità che                   
rifioriscono in questi giorni in cui nessuno si salva da solo. Come vi ho detto nei nostri incontri,                  
voi siete per me dei veri “poeti sociali”, che dalle periferie dimenticate creano soluzioni              
dignitose per i problemi più scottanti degli esclusi. 
 
So che molte volte non ricevete il riconoscimento che meritate perché per il sistema vigente               
siete veramente invisibili. Le soluzioni propugnate dal mercato non raggiungono le periferie,            
dove è scarsa anche l’azione di protezione dello Stato. E voi non avete le risorse per svolgere la                  
sua funzione. Siete guardati con diffidenza perché andate al di là della mera filantropia              
mediante l'organizzazione comunitaria o perché rivendicate i vostri diritti invece di rassegnarvi            
ad aspettare di raccogliere qualche briciola caduta dalla tavola di chi detiene il potere              
economico. Spesso provate rabbia e impotenza di fronte al persistere delle disuguaglianze            
persino quando vengono meno tutte le scuse per mantenere i privilegi. Tuttavia, non vi              
autocommiserate, ma vi rimboccate le maniche e continuate a lavorare per le vostre famiglie,              
per i vostri quartieri, per il bene comune. Questo vostro atteggiamento mi aiuta, mi mette in                
questione ed è di grande insegnamento per me. 
 
Penso alle persone, soprattutto alle donne, che moltiplicano il cibo nelle mense popolari             
cucinando con due cipolle e un pacchetto di riso un delizioso stufato per centinaia di bambini,                
penso ai malati e agli anziani. Non compaiono mai nei mass media, al pari dei contadini e dei                  
piccoli agricoltori che continuano a coltivare la terra per produrre cibo senza distruggere la              
natura, senza accaparrarsene i frutti o speculare sui bisogni vitali della gente. Vorrei che              
sapeste che il nostro Padre celeste vi guarda, vi apprezza, vi riconosce e vi sostiene nella vostra                 
scelta.  
 
Quanto è difficile rimanere a casa per chi vive in una piccola abitazione precaria o per chi                 
addirittura un tetto non ce l’ha. Quanto è difficile per i migranti, per le persone private della                 
libertà o per coloro che si stanno liberando di una dipendenza. Voi siete lì, presenti fisicamente                
accanto a loro, per rendere le cose meno difficili e meno dolorose. Me ne congratulo e vi                 
ringrazio di cuore. Spero che i governi comprendano che i paradigmi tecnocratici (che mettano              
al centro lo Stato o il mercato) non sono sufficienti per affrontare questa crisi o gli altri grandi                  



 

problemi dell'umanità. Ora più che mai, sono le persone, le comunità e i popoli che devono                
essere al centro, uniti per guarire, per curare e per condividere.  
 
So che siete stati esclusi dai benefici della globalizzazione. Non godete di quei piaceri              
superficiali che anestetizzano tante coscienze, eppure siete costretti a subirne i danni. I mali che               
affliggono tutti vi colpiscono doppiamente. Molti di voi vivono giorno per giorno senza alcuna              
garanzia legale che li protegga: venditori ambulanti, raccoglitori, giostrai, piccoli contadini,           
muratori, sarti, quanti svolgono diversi compiti assistenziali. Voi, lavoratori precari,          
indipendenti, del settore informale o dell’economia popolare, non avete uno stipendio stabile            
per resistere a questo momento... e la quarantena vi risulta insopportabile. Forse è giunto il               
momento di pensare a una forma di retribuzione universale di base che riconosca e dia dignità                
ai nobili e insostituibili compiti che svolgete; un salario che sia in grado di garantire e realizzare                 
quello slogan così umano e cristiano: nessun lavoratore senza diritti. 
 
Vorrei inoltre invitarvi a pensare al "dopo", perché questa tempesta finirà e le sue gravi               
conseguenze si stanno già facendo sentire. Voi non siete dilettanti allo sbaraglio, avete una              
cultura, una metodologia, ma soprattutto quella saggezza che cresce grazie a un lievito             
particolare, la capacità di sentire come proprio il dolore dell'altro. Voglio che pensiamo al              
progetto di sviluppo umano integrale a cui aneliamo, che si fonda sul protagonismo dei popoli               
in tutta la loro diversità, e sull'accesso universale a quelle tre T per cui lottate: “tierra, techo y                  
trabajo” (terra – compresi i suoi frutti, cioè il cibo –, casa e lavoro). Spero che questo momento                  
di pericolo ci faccia riprendere il controllo della nostra vita, scuota le nostre coscienze              
addormentate e produca una conversione umana ed ecologica che ponga fine all'idolatria del             
denaro e metta al centro la dignità e la vita. La nostra civiltà, così competitiva e individualista,                 
con i suoi frenetici ritmi di produzione e di consumo, i suoi lussi eccessivi e gli smisurati profitti                  
per pochi, ha bisogno di un cambiamento, di un ripensamento, di una rigenerazione. Voi siete i                
costruttori indispensabili di questo cambiamento ormai improrogabile; ma soprattutto voi          
disponete di una voce autorevole per testimoniare che questo è possibile. Conoscete infatti le              
crisi e le privazioni... che con pudore, dignità, impegno, sforzo e solidarietà riuscite a              
trasformare in promessa di vita per le vostre famiglie e comunità. 
Continuate a lottare e a prendervi cura l’uno dell’altro come fratelli. Prego per voi, prego con                
voi e chiedo a Dio nostro Padre di benedirvi, di colmarvi del suo amore, e di proteggervi lungo il                   
cammino, dandovi quella forza che ci permette di non cadere e che non delude: la speranza.                
Per favore, anche a voi pregate per me, che ne ho bisogno. 
 
Fraternamente, 

 
 

Città del Vaticano, 12 aprile 2020, Domenica di Pasqua 
 


